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Cuando tales cambios induzcan por ejemplo a un donante a modificar sus prioridades de intervención, 
ello debería tener lugar en etapas y de manera controlada a fin de asegurar la mínima alteración del 
apoyo general que se presta al país de que se trate.



División del trabajo y complementariedad – Principios internacionales sobre buenas prácticas impulsadas por el país

Principio 3: Uso óptimo de los recursos para el desarrollo   ble, mutuamente convenida, escalonada y transparente, de forma que no deje vacíos o provoque la  
imprevisibilidad de los flujos de ayuda. Los acuerdos de división del trabajo no debe inducir a los 
donantes a ofrecer al país socio una opción única y no deseada en cuanto al suministro de ayuda en 
un sector, ámbito o tema.

Es indispensable contar con unos sistemas de gestión de la información confiables, actualizados 
y fáciles de utilizar a fin de agilizar el proceso de división del trabajo, ya que pueden advertir a los 
países socios y los donantes acerca de superposiciones y lagunas, contribuyendo al mismo tiempo 
a aumentar la visibilidad del trabajo, la transparencia de la ayuda y la rendición de cuentas de los 
donantes y las autoridades a la ciudadanía, así como la comparación de los avances con las prome-
sas. Se recomienda pues que los gobiernos y los donantes inviertan en la creación de bases de datos 
consultables en línea sobre la labor en curso y planificada. Ya se dispone de muchos ejemplos en 
línea y los nuevos sistemas deberían basarse en su experiencia.13 Los sistemas deben diseñarse de  
manera que refuercen el sistema de datos que el gobierno utiliza, e integrar las iniciativas de los  
donantes en los programas nacionales de desarrollo y los marcos multianuales de gastos, por  
ejemplo mediante el requisito de que los datos sobre cada iniciativa comprendan información sobre  
su relación con las estrategias y políticas nacionales pertinentes y su contribución al presupuesto  
nacional.   

Las estructuras nacionales de coordinación entre el país socio y los donantes son generalmente la 
mejor opción para emprender la división del trabajo, aprovechando su legitimidad y su impulso, en 
lugar de establecer nuevos dispositivos. Por ejemplo, se puede prever que el donante principal para 
un sector copresida (con los representantes del país socio) el grupo de trabajo sectorial pertinente 
en la estructura de coordinación nacional. Sin embargo, sería conveniente establecer por ejemplo un 
órgano integrado por representantes del gobierno, los donantes y la sociedad civil, para asesorar y 
apoyar a la estructura de coordinación en su labor de división del trabajo.

Sería beneficioso que la división del trabajo se integrara con otras medidas relativas a la eficacia de 
la ayuda a fin de constituir un conjunto de iniciativas destinadas a cumplir los compromisos asumidos 
en la Declaración de París y el Programa de Acción de Accra sin crear estructuras burocráticas que 
obstaculizan los avances en lugar de propiciarlos. 


